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N'tdîcîas <■/fic'î^<les.
Ministerio de la gobernación de la peninsü'a.—• 

Terrera sección. —La Rp^aiicia provisimial ikl rri 
nO;, <1 ijnie.i he dado cuanta de .as n iinerosas ai- 
teracioiies hechas en la instrucción pública dur.ui- 
lé los Ú limos ir.'s meses por las juiilss gubernat:- 
Vas de las )>rovineias, ha acnrdado qm; 'esa direc­
ción general , abocando á sí ios espedientes y dáii- 
doics la indispensable instrucción^ proponga á 
mayor brevedad posible cnanto en cada uno de Jos 
caso's hade mas provechoso á los intereses de la 
enseñanza.

■La Regencia espera del'ce'o de esa ilustraila 
corporación «pie conlribuirá eficazmente (pie lot. 
establecimientos proyectados ó planteados ya por ¡a-, 
juntas lomen él carácter que debe correspoíidérles^ 
Mlil-zamlo los medio- qu ' aquellas au tori c'a les pri^ 
visionales bayas, hrciin efectivos , y correspnndien 
do en tos tnuinos '.lias con venientes á la espect.i 
tiva que con este motivo haya podido des,.ertarse 
en los naturales de unos y otros puntos de la mo­
narquía. . ;
- ,Mas por grandes q'ie sean los deseos de la Re­
gencia á fin de aprovechar cuanto en beneficio de 
la instrucción iriblica s- haya i, .tentado por las pro 
vincias en el espresado periodo, no puede menus 
de llamar desde u -go la atención de V. E. sobre 
dos objetos de grave jileres pra los esliidio.s , y 
cuva resolución, caso que se diélass por tas ins- 

» giraciones de un celo t.qu¡vocado^7«-podria afectar.
vivamente á los só idos y verdaderos progresos de 
tan importante ramo.

p En alguno.s puntos se han rest.dilecido colegio.s 
1^^ que'en siglos aoleríores alcanzaron el nombre de
1- nniversad, y ha habato también otros en que se
Î- han creado de nuevo est tdiips generales. Pío se pro- 

pene la Ri^-mcia pr juzgarninguiia ihí’lascm’stio- 
n"s que .estos actos suelan; p ro obs.rvando que 
ha presididb en edos un pensam eiilo , m bien _iap- 
^’" ” y gjcni rcso , no enieram ule conlbrme con las 
V rdaderas. «eces.dádes del pais, no puede menos dé 
prevenir á V. . E (pie se ajiuq len los esfuerzos de 
las provincas á crear,eslablecimiqiitos de enseñan­
za inlermedia . Ilcv.ndo siempre por nbjeto la ins- 
tMiccioh mas necesatia á la generalidad dél pue- 
b o , con pclerencia á los estudios superiores, aten- 
diilos en sufjeiente número de universidades , y de 
los cuales solo se aprovechan los individuos que 
pueden asjiirar al ejercicio de las profesiones lile- 
rarns.

■La suspensi-'n ó remoción de profesores en mu- 
g chos estahleciniieiitos de enseñanza, es otro délo,. 
I objetos .sobre que ha acordado la Regencia se Ha 
í me lá atención de ese cuerpo en el encargo que se 
fi ‘? conlia. La acción del gobn rno tiene (jue redn 
^ cirse en .este punto á lo que exija el imir s mas 
E ’^*I’®*’cial y justo de las enseñanzas msinas; y .■«i 
I bien pueden darse casos en que la cuiilinuacion de 
» algunos profesores sea dañosa i la instrucción que 
¡.^ las ni'ces dades de la época reclaman , es preciso 
- «I propio tiempo que se respeten los derechos ad- 
y qniridos y se transijan siempre , consumando úni- 

cainente con los intereses verdaderos del estado.
^ De rden de h espresadá Regencia lo digo á V. E. 

P*Pa tu conocimiento y efectos consigulentés. Dios 
guarde á V. E. muchos años. Madrid 1. ° de di­
ciembre de 1840.—Manuel Cortina.==.Sr. presi­

ente de la dirección general de estudios.

■ t'Omunicacion /lecha por la T^egencta pro­
visional del Remo á S. ^4. el dnfante

! D Franciseo de Paula ^ni nio en 9

[ co^íesíacion á su declaración y ma- i
i fdjesiacion de 2$ del mes úlíimo. I
i Sermo. Sr. Infante de Fspaña D. Fraii-1

cisco de Paula Antonio; Lá Regencia pro- ■
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VIS! nal (ip| Reino rcrib'6 la deckrariou 
de V. A. (celia en Pari» à 95 de octubre 
•próximo y el manifiesto que ki a-O!n¡>.n.a- 
bii, r i-tivo tolo á la tutela de S. M. ¡a 
Jtçii'.a Dona Isabel lí y de la Señora lofao 
1<» Dona Marij Luisa su augu.sta Ilennana, 
y tuvo el iionor (le .auuiifiar por conduc 
■o de .su Fresidenfé (joe, dcspan.lo el .ár e le 
í'u.snlíah.í al tribunal supremo de Jti t cía 

V (¡ué á fU lieiíipb se pondría en conoci 
n;ciito de V. A. ei resultado. Ya Se esta 
'I el caso de cumplir este deber.

Se dijo al tribmual supremo que con 
re niela de los dociimentos' rem liifos por 

'. A. y de las cláu'u'as <iel Icstameiiío (Irl 
y. D Fernando Vil, en que se habla de 
’d tutela de »u» ex-els.as Hips , con.sullase 
su parecer sobre toda.s las cuestiones que .sé 
oíreciesen á tu acreditada ilustración y ce- 
‘^» y ®^”3'adámenle sobre algunas que se 
le propu.sieron como especiales y en térmi­
nos prc-cisos. El Ir bunal ha desempeñado 
este encargo .como debía esperarse de l.i leal­
tad, d(l patriotismo y déla instrucción que 
tanto distioguen á ios individuos que la 
componen. La Regencia provisional la ha 
medil.Klo ateulam-’ntc, y ha r. suelto lo que 
ha creido juslo, según su ronciei.tia , y lo 
que le lia parecido mas conLiriui; á la con­
veniencia pública, y mas à pi'óposito para 
salvar su Pesponsabüidad, grav y delicada 
en un negocio de tanta trascendencia.

fue la primera cuesten que se presentó 
natural y sent ¡lIamenle:«Si di be considerar- 
■e vacante la tutida por la ausencia tempo- 
<al de S. M. la Reina Muiré á pai.ses es- 
trangeros.” Si la duda se hubiera d.e decidir 
[>or 1 is regias del derecho civil comnn, fa 
cil sci ia .señalar la que prescribe que cuan­
do el tutor hubiese de ir en romería , no 
otro tutor, sino un. simple curador es loque 
,se di be dar a! huérfano; pero aquejas re­
glas, 111 en este ni en otros puntos tienen 
e.xaitd aplicación, porque fueron cstableci- 
dds par.1 los iudividuo» paríicu.aies y para 
jUs negocios.

En otra esfera espectal y muy elevada 
son considerados en Espana nuestros reyes y 
príncipes; y todo lo relativo á su tutela y 
guarda se debe resolver exclusivamente por 
1'S disposiciones de la Coiisiitucioii de la 
monarquia , y á falla de ellas por el dere­
cho público observado antesen el reino. Las 
augustas personas que ocupan ó están l a- 
m.idas à ocupar el trono pertenecen á la na­
ción , son y deben ser objeto de la mayor 
.inpoitancia para elja, y la conservación y 
cuidado de sus person.,» y de cuanto le.s 
corresponde es un interes nacional que no 
se acomoda i los límites de las leyes civiles 
porque ocupa un lugar principal entre la.s 
políticas. Ni políticas ni fundamentales pur- 
d, n decirse las leyes de un código supjeto- 
torio corno el de las siete p.arliüas.

La única legislación eficaz y yridadera 
para el caso e.stá en la Constitución (¡ne 
'Cinalmenle nos rige; y lo que hay en ella 
sobrie,sta materia, está sénalado como coi- 
! 'spnndiente à las córtes sin que se di d >ue 
aiiiguna.s facultades ni atriburiones al po- 
!'r ejeriilivo. Toca pue.» á las, córte.» .apli­

car al ¿aso que oenrra lo estab*'ecido en la 
Const il ucíón como les toca sin duda ."iipfió 
lo qué no esté expreso, y apreciar e! vainc 
dé la.s resoluciones prácliras que fom a i 
nuestro der ’dio póbdeo. y qn« sg ha­
llan consignadas en las actas de n .entras 
antiguas córtes y en la historia de Es­
paña.

Atentado grave a la par que funesto co/ 
metia el gebierno si se entrometiera ni di­
recta ni inderectamente á decidir dudas de 
tal naturaleza é importancia.

Por eso la regencia provisional del reino 
ha acordado que qu de íntegra à la re.solu-’ 
' iou de las lórfes la cuestión propue.sfa, asi 
éu^ruanlo à la sutela de S. M. la re En.a 
dona Isabel II , como en cuanto á la de .su' 
augusta hermana la Sra. itifanla dona Ma­
ria Luis.», que en la calidad de llamada al 
trono como inmediata sucesora, ocupa en 
indos conceptos un lugar muy próximo al 
de la alta princesa reinante.

Ai dar à V. A. el debido conocirncnto ds 
e le acuerdo, la regencia estima convenien-* 
te poner en su iioiic a que S. M. la Teína 
madre no dejó, como se dice en el mani- 
hesto, el doble eneaigo que ¡a Constitución 
le confín.!, si esto se refiere á su voluntad. 
Libre y espontánea fue su Tfiiuncia de 1* 
regencia y gobierno del reino despue» da' 
habe lo meditado con relhxion y de haber 
oi io las muchas observaciones que le pre­
sentaron sus ministros; pero solo se trató 
del encargo de regente gobernador», „<, dg 
olroj para que se pueda hablar en este sen­
tido, de encargo doble, Lejos de ser tal la 
intención de S. M. con respecto á la tutela 
manifestó espleçitamente lo contrario, y los 
ministros que lo oyeron deben hacer esta 
declaración como hombres honrado», fran­
cos y leales.

La segunda cuestión propuesta al tribu.’ 
nal .supremo contenía: «Si en el ca»o de 
resolverse afirmativamente la primera 
corresponde á V. A. la tutels.» Juega en 
esto el p.incipio ya enunciado, que no 
permite recurrir á la» leyes comunes re­
guladora» de lo» derecho» y b, interese» 
de los particulares. Por lo‘mismo cs inútil 
invocarlas, y perd.do el tiempo que se in­
vierta en dúcutir si deben entendersé dé 
uuo ó de otro modo. La tutela de lo» pari­
ente» que en el derecho se llama legíti. 
ina, no se reconoce por la Constitución si­
no en el padre ó la madre del Reÿ, Ei» 
defecto de tu-or testamentario, yen defecto ' 
<le estos dos uukós tuto(es legítimos, oora-



brin las Cóvles. Tal es la disposición dd 
ai'l. 60.

Supéittuo es decir que la Rp^enciá no 
puede separarse de ella; y la penetración 
de V. A. conocerá fácilmente que no deci- 
did.í la primera cuestión sobre la vacante 
déla tutela, no se puede pasar adelante ni 
dar lugar á la cuestión segunda. Ni aun 
¡nterinamcnle puede admitirse la reclama­
ción de V. A., porque batiéndolo, se daría 
por supuesto lo que ,no se pueile suponer 
basta que las Córles lo decidan. ¡Cual stria 
el conilicto si despues de haberse nado un 
paso indiscreto no estimábanlas Córtes'qm 
había varado la tutela.!

Entre tant । no la ejirce ni la «jercerá 
la Regencia provisional, Sal>e bien que no 
puede eject cria; pero sabe igualmente que 
como Gobierno tiene otros deberes que cum­
plir para con su Reina j para Con lá prince­
sa su ininedia'a sute.sora y para con la nac 
cion española. /M cuiQpli miento de estos de­
beres te limitará su acción.

La Regencia hice justicia à la rectiiud de 
'V. A, y 4 la sihctiídad de «us intenciones 
y siinl» un verdadero di.sgusto al e«presar 
que «o conviene en su pen.samienlo.

Todavía será mayor 4u pesar si V. A. 
creí como ha indicado el maniiii^to, que 
por esta divsrgencia se nn ugua en lo mas 
nuíijiino el decoro de su agusta persona , ó 
!?■ le inhere una injuria, ó ,se le pone una 
ïHPrî’ÉÎi» que empeñe el brillo de sus altas 
y distinguidas cualidades.

Para alejar esta idea permitirá V. A. la 
obserbacioii deque negar ó poner en dud.! 
la existencia de un derecho no significa que 
el que lo reclama no sea muy merecedor 
¿k goiarlo y de ejerCei’lo, La Regencia res­
peta Como debe la dignidad de V. A., y 
admira sus virtudes; pvro'eslos sentimientos 
personales de lo» indi-ridúos que la compo­
nen no los eximen-de . Hewder á otros res­
petos y á otras consideraciones como lo 
exige la posición en que se los ha colo­
cado.

Nuestro Señor guarde la importante vi 
da de V. A. muchos anos. Madrid 25 4'

Noviembre de 1 840»=Screnísimo Señor.— 
El duque de la Victoria, Presidente.—.Joa­
quin M.iria de Ferrer.—Agu.st n Fernandez 
de Gamboa.— Pedro Chacón. — Alvaro Gomea, 
— Manuel Cortina.—Joaquin de Frías.

Noticias 1 strange ras.

PARIS □7.=EI Mornmg-H raid t^^^ 
una nota que se ha dirigido á nuestro 
gabinete por Lord Palmerston, en la 
cual se manifiesta que si el bajá sigue 
resistiéndose se llevará á efecto el decreto 
somete de su separación, mas que si se 
se le dejará solamente el Egipto.

-Las correspondencias de Constanti- 
nopla alcanzan al 4 de octubre, y según 
ellas varias guarniciones de ciudades de 
la Siria que "se habian tlirigidó á incor­
porarse cóh Ibrahini-bajá, habian sido 
batidas y^^ destrozadas por los naturales 
del pais. .

Despacho telegrájieo.
ALEJANDRIA. 15.— Ibrahim-bajá 

ha recibido orden de su padre para reti­
rarse con todas sus tropas al Egipto^

—La Reina Cristina visitó ayer di­
versos monumentos públicos de la capi­
tal entre otros la iglesia de la Magda 
lena.

LI.^BOA 28 de noviembre de IS^O- Ru­
tee E-paña y Portugal pueden existir algu­
nos intereses nacionales opuestos, pero las 
iilea.s y los deseos de asegurar la libcrt-ad 
coiistitncional son para las dos naciones co 
munes y hermanos; y por este motivo con 
viefle que sean ambas gobernadas [)or m* 
nistros que profesen las mismas opinioni-.s; 
infelizmente los que ahora gobiernan en 
Portugal, están en oposición con los prin- 
. ipios constitucionales de este país, y dan 
la mano a las intrigas- de Pari.s, para 

restablecer en España el gobierno yovella» 
nico—El rninisfi rio portugués, hijo del de 
Perez de Castro (y si lo dudan que pidan 
informe.? al mariscal Saldan.?), que ha to­
mado siempre para modelo à tal padre hi­
zo Cuanta guerra le fue posible al pro­
nunciamiento de España durante la crisis 
de B.ircclona, y Valencia.

El ridiculo suceso, de que hablé á V. en 
mi carta del 7 determinó al (uiuislro Ro- 
drigo á vengarse del desaire que habla re- 
( ibido en Palacio elogiando en la cámara 
de los diputados ti buen órde'n con que ha­
bía marchado nuestro alzamiento de 1. ® 
de iVéliembre.

Este procedimiento de1 ministro siendo 
severamente esli añado, por una un atioper­
sonage (que le llama el Cómico) le puso en 
la necesid.-’d de justificarse; por lo que dijo 
que se había esplicado asi para aplacar al go- 
inerno español , quien en ta opinion del mi­
nistro se disponía á invadir à Portugal en el 
caso de que nose llevase á efecto la conven­
tion del Duero; y coherente con aquella de-? 
claracion fue el pedirá la < amara de dipu­
tados la discusión del respecti vo reglamento, 
cuyo paso cómico creo ha sido acreditado en 
nuestra corle!

Ya he dicho á vd. que el reglamento hu­
biera sido votado , si el ministerio lo desease 
sinceramente , porque tu n? una mayoría de 
70 votos contra 13 á 22 de minoría.=Todo 
cuanto aqui digo à vd. y mucho mas, debe 
saber nuestro gobierno por sus agentes en 
ei-ta que tienen à su disposición los medios 
de instruirse de lo que pisa, y conocen el 
carácter y manas de la.? persona.? masintlu- 
yenlcs en el gobierno portugués , por eso nO 
debe sorprender el chasco que el astuto Ro­
drigo nos ha dado.

El 22 llegó en fin el Vapor, trayendo 1® 
que se espère ha -del Nortep wmo mdiU4.uÁ'-„^ 
V. en mi carta del 14, y ^el cabadeio Leal 
hubiera partido al siguiente día á jno haber 
pedido un Di otado en la Gamara para ese 
(lia la continuación de la discusión del re— 
glginento del Duero,

El gobierno antes de hacer marchar à

Folletín.

Esfracto de la oración con que el seUor 
G:ircla Vlllalía inauguró su cátedra de 
Economía Política en la noche del 2 
de diciemhre.

1 seíiOf Villalta principió 
siv oración inaugural in 
dicando la historia del 
hombre,el mal no es 11 n 
ente que pien.'a sola mi nie, 
ni solo un ente físico , si 
no que participa de ambi.s 
cualida<les. En la sociedad 

todo e.slá sujeto á principio? generale.?, y de­
be precisamente estarlo para que sea legisla­
tiva, mercantil , poderosa, bumanifaria La 
economía política no ha contenido hasl.i 
ahora mas que el mecanismo por el que la 
riqueza se crea, di iribuve y consume, y na­
die ha visto en ella el principio y la histo­
ria de las sociedades , ni el influjo y las re­
laciones que puede tener en las mismas. Si 
se observa el mundo desde su origen , se 
vé la antigua e.<clavitud de los tiernpoo- pa­
triarcales , en que lo$ padres eran dueño? 
hasta de la vida de sus hijos: la esclavitud 
reformada, los señores de vidas y haciendas 

dé los l empos medios, y mas adelante lo? 
nismos señores no con.servando ya sino cier- 
o nilújo que I s queda de. los tiempos pa 
ado? ; de modo que la palabra cosa con re- 
acion á los hombres ha desaparecido. E.slo 
iene ajilicacipn â la economía , porque es- 
a ciencia de la po-sesion, f .

El hombç/vae, halla sometido à nccesida- 
les de que-uio puede pre.yciiidir , y á deseo.? 

que no puede arrancar de su corazón, y por 
précision ha de tener la necesidad de p“5eei 
o.? objetos .que d» ben sati.d’acerlos, y tam­

bién los (bina.? queje crea su im g nación, 
de -manera que puede haber personas que 
produzcan y persona.? que se aprovechen di 
(-.«los productos sin [iroducir ellas misma.?. 

,Lo? filósofos que han hablado de los reye.? 
y directores del inundo, separándolo.? del 
resto de los hombres , y que han celebrado 

■ las virtudes de lo.? grandes geni'?? , han ol­
vidado decir que los reye.? y pontífices no 
han descuidado nunca atesorar y arrancar 
á los demás lo que tienen , porque lo? qui* 
están llamados à hacer la felicidad de lo.? 
pueblos, lo que hacen es arrebatarle? cuanto 
poseen ; y asi es que el hombre está en ei 
lleno de sus obligaciones morales , cuando 
defiende su propiedad de la rapiña de lo.? 
potentados.

La generación de la riqueza no es espon­
tanea. El hombre natural meute tiene leu- 

delicia à producir; y lo que debe hacer 1* 
i iicia es separar los ob^táculoa que le es­

torban su ac( ion. Los que e-’plolan al hom­
bre se hallan interesado» en ocultar los mas, 
y es necesario poner en claridad las cosas 
que existen, porque sabiemlo asi c. orno se 
“eneran las riquezas, y los estorbos que á 
su acrecentamiento se oponen , podrán fá­
cilmente remov.erse. Ya Aristótele.s y Platón 
hablando de las leyes, se refie'en á el caso 
en que los ricos son en mayor número, y á 
aquel por el contrario en que lo son los po* 
bres; porque resuelto este problema, esta- 
lian resuelto? los demas que se oponen â la 
felicidad de las naciones.

La mala distribución de la riqueza es. la 
caus? que ha producido las oscilaciones so­
ciales, y el objeto de la tconomia es romper 
el velo con que cubren los abusos los que 
SÇ utilizan del mal general. Este moment* 
es llegado para nosotros.

Las contribuciones díhe” ®er aquella su­
ma que el Estado juzgue necesaria para su 
existencia sacada del modo mas sencillo y 
económico pos.ble: y en España no solo no 
se .?afai» del modo mas .sencillo y económico, 
sino que se invierte un 60 por 100 en su , 
recaudación, se imponen del modo peor ima­
ginable, y ademas de lo? gasto.? públicos ne­
cesario.', se mantiene una cohorte inmeus* 
de empleados; cuya polilla ha nacido de l*e



ÍflaZ, quiso asegurar el negocio eu la Cáma­
ra, por no ponerse en contradicción con lo 
que para ahi escribía; y por tal motivo de­
tuvo la partida de su luensagero para la 
tarde del 25, en que marchó de esta en pos­
ta , llevándose las instrucciones Je la Ca­
marilla, relativas al maniíifsto de Cristina 
yá los demas plane» que se preparan á lue 
ra y dentro de Espana, de que Vds. han 
tenido ya una muestra, en la declaración 
de los 25 Diputados. L.-» Camarilla portu­
guesa tan servil como ignoratiic , tuvo la 
simpleza de ver ya, en el discurso de Luis 
Felipe, otro duque de Angulema,jmirchan- 
do sobre Madrid, y ve ahora en el ^mani­
fiesto de Cristina, y en la declaración de los 
25, un fuerte amago de contra-revolucion.

A Saldana va dirigida la corresponden 
cia ministerial y las instrucciones resper 
tiras, para disculpar la suspension de la dis­
cusión del reglamento del Duero, alegand. 
el pretesto de ser ¡indispensable cerrar la- 
Cortes; y con recomendación de llevarse en 
zaga al aniiguo ministro Lima, para |me)o. 
emhfihiicar á nuestro gobierno. El parangon 
presentado por el Director núm.' 7 99 ‘(ut 
remito, ha aumentado en el público la in 
disposición contra la convención del Duen. 
y ha demostrado completamente la superio 
ridad inmensa que tiene como negociador c! 
Vizconde de Santargn sobre tan cacareado 
Pálmela.

Mucho se ha estraíiado aquí al ver en lo» 
Diarios de esa , que el 20 aun no habia si- 
d ) presentados en la Corte ni el mariscal 
Salilaila, ni el *Sr. Urna: el motivo que sc 
ha legado no es verdadero, porque el ma­
riscal podria haber dejado atras sus unifor­
mes jen la Jlía/eia, pero seguramente no ha 
hria dejado en ella las credenciales suyas, 
ni las nuevas que llevó para dicho Sr, Li 
ina¿ A la hora de esta ya ¡se habrá presen 
tado en esa Corte, pues que el caballero Ji­
menez escribió á uno de la Camarilla anun­
ciando el dia de su presentación.

las cortes van à cerrarse, al fin á prin 
cipios de la semana entrante: 1.^ para elu 
dir la cuestión del Duero; 2.® porque los p»

niaguados del ministerio, y de sus amigo» | 
mas poderosos están ya, unos restituidos á í 
sus antiguos empleos, y otros entrados de ií 
nuevo, y los demas agraciados con pensiom s 
y dádivas, con que h.-in abrumado el tesoro. 
Fue este el principal motivo de haber una 
sesión tan larga, despue» de hab rse hecho 
leyes para poner toda clase de trabis á la li­
bertad legal, y para barrenar del lodo la 
constitución. Para seguir el plan se habla a- 
hora d»; mutaciones en el ministerio , aun 
mas retrógradas! Dicen que el ministro de 
Hacienda sale, y que entrará en su lugar el 
f'ampiro Gomes de Castro ó el insigni/ican 
te J^alcao, ambos diputados. Para marine én-’ 
trará JervVs de Atouquia, también diputado 
y gi fe de policía en comisión. Alguno»dicen, 
luiique yo no lo erre que el du(|ut de ter 
cera ocupará la poltrona de la guerra con 
la presidencia del ministerio, y que Bomfi i 
quedará en la marina; otro» en fin pretenden 
que el notorio Aguiar quedará con el minis- 
eiio del reino y el consejero Filgueiras con 
a justicia.

La corle qui.siéra'sin duda, ún minislerm 
’odo nuevo, pero no tiene mana áuticicnt* 

ara emprender, ni fuerza pararget ular tai 
ran empresa en vista de la» actúala» cortes, 
qui iió se atreve à disolví-rías...
Para el duque de la Terrera «»t«n reser­

vados 1, 500,000 rs. V. pata ir deemhajidpi 
estrrordinarioa la coronación del emperad* 
del Brasil: pagándosele por «.’te mi di* 1* 
ciega obediencia con que ejccutá las ordo- 
«es de la facción, cuan lo en 1837 se revol 
vió^por segunda vez contra las instilucione’ 
políticas del pais.

I^oticia* del Reino*

MALAGA 24 de noviembre.—.SI ayuii 
lamieiilp de esta ciudad ha acordado cenine- 
inor#r corno aniversario fúnebre el II de«li- 
ciembre en memoria de la injusta muerte 
del inmortal Torrijo.s y sus compañeros. Las 
■ xequias se verifi aián en el convento del 

carmen, colocándose en la» sala» dé ayanta- 
inientü un < lapida que contenga los nombre» 
de las victimas. . *

Ayer se puso en capilla y hoy ha sido fu- 
siledo por la espalda José Conde Garcia, na­
tural de Sedella, por el denlo de ladrón de 
cuadi illa.

Se ti ata dé establecer aqui una asociación 
patriótica constitucional à imitación de la 
capital del reino.

El ra«nifie»to de Cristina, aunque circuló 
con piolusioii, no produjo electo alguno: 
todos le dan el valor que se rae vece.

BARd’-LO^A.—Parece que á cosa de la» 
siete de la tarde fue atacada una casa inrae* 
d a'a à Sarná por siete ú ocho lailrunes que 
siendo descubiertos hicieron fuego , y alar­
mada la vecindad huyeron dejando dos ó 
lies militas.

IDlíM.— La semana pasada regresaron á 
B^rga «I adiBinistrador de rentas de aquel 
partido, fue acametido por tres latro fac- 
c osos que en el acto le di.sparaion un tra- 
hurazo da que recibió siete balazos en el 
brazo izquierdo. Luego se lo llevaron á una 
cueva en que le exigían cnatrocienlos onzas, 
y solo ha podido salvarse por la casualidad 
le haber pa.sado cerca de ell.a dos paisanos* 
le Erpinalbet que alarmaron la comarca en 
persecución de los ladrones, quienesbunye- 
do abandonaron al preso.

SEVILLA 25 de noviembre.—;En el di* 
de ayer tres hombres à caballo con escope* 
la.s han estado robando cerca de |Aznarco- 
llar a multitud de tragiiierosj que venian á 
comprar trigo á la albóndiga de eita ca­
pital.

C^téDIZ 26 de noviembre.—Creemos qu" 
hoy ó mañana se reunen los señores comniie 
dantes de la MiljU'ia'rPacional para acordar 
1.0» medio.s de enyiar un comisionado á Ma­
drid, en solicitud de los fusiles que tanta 
falla hacen al tèrèer batallón y á los otros 
cuerpos de la plaza. El ayuntamii nto por 
su parte es conveniente qu^ auxiUe esta 
comisión, aumentándola con un imlividuo 
de su .seno. Si despues el ayunl.sm¡ento 
mismo, la-dipuf ación provincial, el gober-'

circunstancias, por que ha habido un tiem 
pó en que ser empleado era una especula­
ción, Es necesario poner remedio á tanto-s 
males, por que una nación en donde al na 
cer la riqueza se ciegan sus fuentes, no pue­
de ¡amas ser fuerte, poderosa, rica y feliz.

Considerada la riqueza como el agente 
principal de los movimientos sociales,es me­
nester saber qué es, cómo se crea, y que po­
drá Intentarse para conseguir que aquel que 
haga mas por la sociedad goce mas, y el que 
«nénos disfrute ménos; y que se realice la 
máxima de SAINT SIMÓN, á cada cual se­
gún su capaeidad, j á cada capacidad según 
sus oiras', la cual si se realizara, se habria 
conseguido el objeto de la ciencia.

La fiscalización de los frutos es injusta, 
costosa y vejatoria. El hombre ha nacido 
para perfeccionarse; y no lo conseguirá en 
tin estado en que apenas puede vivir sobre 
la tierra, siempre detenido en todos sus ac 
(os por la mano del fisco.

Si el hombre pobre no tiene educación 
ninguna, y no puede tenerla mientras no 
Sobre algo para dársela; si no tiene morali 
dad, y no puede tenerla por falta de cjem 
Plo«5 sino vé premiada la virtud, el talen 
(o y el trabajo, jamas se reformará; y una 
Dación compuesta de estos elementos jamas 
llegará á levantarse*
Í_ Si queremos ser útiles» empezemos por 

donde se debe; veamos lo que hay y doad«v 
está la podredumbre; (xamineinos donde la.< ' 
leyes impiden la distribución equitativa de 
la riqupz.i; y cuando sepamos cómo estanooa. 
tardaremos poco én estar como debemos.

Uno de loá rn.i» graves males que sos 
aquejan es la oscuridad y «T misterio <le to­
das la.s operációnes gUberñáTivas que «iste- 
en el espíritu dé las instíliieioiies formadas 
por los Reyes Gátólico». Khtóáées no existia 
mas que una porcio» de remos'conquista­
dos que no haciau un cuerpo de Nación; y 
aunque fueron útiles loe e.sfuerzo» que se 
vmplearou para darles unidad por lïrcdio 
de la inquisición, fue el remedia peor que 
el mal, y desde enlónces datan el misterio 
y la reserva en todas las operaciones del 
gobierno que mautient 1« perpetuidad de 
los errores.

Un sueno del patriotismo exigiría códigos 
donde se reasumiera toda la legislación, for­
mándose la administración de modo que la 
comprendiera basta el último español. El o- 
rador ofrece en las siguientes lecciones fijar 
un sistema , despue,s de habiar de la índole de 
la riqueza de su distribución y consumo, que 
sea económico claro y sencillo.

Se queja luego de la diversidad de contri­
buciones, directa, indirecta, mixtas, sobre los 
capitales, sobre las rentas de toda clase sin 
que nadie manifieste las mejoras que pueden

hacerse;de que no .se sepa encontrar la igual- 
‘tad Mitre los productos v lo.s gastos; deque 
•*e arranque la riqueza dcsimlicaraente y se 
espoBila con proiligal'dad , sin saberse nunca 
A donde ta á parar. Dice que el que coge el 
dinero se lo guardá, observándose en e.slo una 
inmoralidad escandalosa, de manera que es­
tamos como estábamos y no sabemos reas que 
oabiamas.

Manifiesta la necesid.ad de establecer algu- 
na» verdade.s , porque e.slablecidas , no hay 
ffder humano que pueda evitar sus conse­
cuencias.

Se lamenta de qíie exi.«la siempre una fa­
lange dispuesta á oponerse á las grandes re­
formas, bajo el prete.’lo de con»ervar¿y lo 
que se conserva son los vejámenes, la iniqui­
dad , la injusticia. Desea que se ponga á lo» 
españoles en situación de poder adquirir la 
riqueza por medios Ürilos y sociales , y que 
á nadie se dé mas de lo que merezca , dejan* 
do á la aristocracia sus títulos y veneras con 
tal de que no lleven rentas anexas. Su convie- 
cion es que esto se llegará á conseguir, y qoe 
en ello consiste la revolución ; la cual no es 
otra cosa que la obra eterna del mundo ea 
marcha continua hacia su perfectibilidad, y 
el mismo fenómeno que se verifica en lo» in­
dividuos, que renovándolos periódicamente 
los cambia del modo mas completo*



n.iiípr militar <le la provincia y el subíns- 
pcctoi' tic la M l'cia repceserii.in unidos á la 
régenci 1 p.ipa ç) fj,, iuihcaiío, bien puede 
asegmars;? que antes de un mes leudreraijs 
armas en nuestra población para los lua 
tro mil cuatrocienio.s hombres que deben 
compotier nuestra Milicia nacional. Peto 
si iio »e.adopta e.ste recurso, entendernos 
que transcurrirán meses y mesc.s antes que 
nuestra Milicia popular tmga una orgar 

. Ilinación conveniente, ni una fuerta respe­
table.

de esta inslitncioïi .degenerada-^ pero pú- 
b’ica, conservando otra mas atroz toda­
vía , mas inmoral' y mas inícaa: la po­
licía secreta. \clo propio de un gobierno 
S .llPqPÜL A K, IGNORANTE, 
INEPTO, POBRE , MISERABLE v R.quUk»,

Madrid 5 de Diciembre.

ADMINISTRACION
Policía.

que no conoce los niedio.s «le a'dqah-iTTT- 
put^clon ni estimación entre sus conciu­
dadanos, ingrato à estos mismos por 
quienes ocupa un logar que no merece, 
porgue no »ahe¿el arfe de gobernar

N is tros, hijos del pueblo, que escri­
bimos en beneficio del puehlp y quere­
mos que no se le engañe como hasta 
aquí ha sucedido, alzamos nuestra voz 
para decirle : ¿quieres gozar de la líberEn 1.1 naturaleza de la policía está l| tad que es el mas precioso de los bienes 

trazado el carácter de los deberes de la | del hombre en sociedad; de la líber ad 
administración. Prevenir y detener el ’ - **hertad
.1*^a1 y atraer al hombre negligente ó dcs- 

;> cftidadí) a la observancia de s is deberes
sociales, preservar á la comunidad de los 
abusos á que puede dar lugar la pose­
sión y usó de la propiedad, asegurar la 
tranquilidad publica y la de las perso­
nas ,/Velar sobre la salud de los ciudada­
nos, proteger el libre egercicio de la in­
dustria y la líoi.Ttad de las opiniones, 
impedir al mal intencionado precipitar­
se en el crime», y entregar á los tribu- 
pales el hombre á quien el respeto de sí 
mismo y «le las leyes no ha podido con­
tener en la carrera del delito; éstas son 
las verdaderas atribuciones y objeto de la 
policía.

Protectora de los ciudadanos en los 
pueblos libres , es úna-institucion odiosa 
en los gobiernos despóticos, y so'o con 
la libertad puede' ser útil á la especie de censara pública; esta y no 

Ihlad y salubridad públicas, y á la s^gu-j| hombres iVm,'''’ '’°'
los pueblos don,le se halle entronizado el etJbruteein.iln.o X b^X^h™ 
el dcspocisiho, es un medio para estable- •'í*n<vllz^íl‘^'T'17.r1..l_ I ’
ccr la pública esclavitud y conseguir la 
«legeneracion moral , el instrumento de 
la arbitrariedad mas vejatoria y escan- 
«lalosa y mas á propósito para el. sistema 
de desmoralizar á los hombres.

De este último género era la policía 
que acabó con el cé'ebrc movíiíúenlo de 
I- de setiembre, y que en Ijt ignoran— 

icía del ministro andaluz no sé ha sabido 
reorganizar y perfeccionar en bien del 
pais y de las instituciones.

Nosotros no sentiriamos tanto el que 
hubiera dejado de hacer lo que ha podi- 
«lo para desbaratar los planes de toda 
clase de enemigos, de la libertad, sin per- 

.ju lí.car en lo mas mínimo los derechos 
políticos de los ciudadanos, como el que 
fueran ciertos los rumores que sin haber 
Megadoa nosotros Con otro carácter nos 
'han'alarmádó hasta el punto de np po- 
'd<;r resistir al deseo «le/reíerir lo que se 
'cuenta : helo aquí.

No atreviéndose este buen señor á 
contrariar ostensiblemente! la

El editor responsable del Eco 
< TV, , D. Diego Negrete, nos ruega di­
gamos que el artículo que aparece inser­
to en el espresado periódico del 3o «le 

i noviembre último, contra el hospital m‘i-

á la redaccLó • ”f9»e se hizo 
Î fOhsta y debe ma-

.as circunstancias; .. ., g.^^ articultX ufe^l’f '

i sin la que el estado social seria la peor 
de las condiciones ; de la libertad que 
solo se conquista contra los enemigos y 
contra sí mismo por él momentám-o sa­
crificio del reposo iqleriortde las nació 
nes Pues no sufras que p^ra dirigirte se 
empleen esos manej s sordos y ocultos,, 
tnnob'cs einmorales; esa vigilancia mis­
teriosa y arbitraria; esa tenebrosa dela­
ción medí s tanto mas peligrosos cuanto 
queja mano que te hiere es invisible, las 
razones en que la autoridad se apoya 
son especiosas,' falsas y f irá nicas, y los 
agentes que emplea viles y desp/ccia- 
b es. La tranquilidad pública y la segu­
ndad personal, solo pueden existir por 
una confianza reciproca en los ciudada­
nos: que cada cual sea para los demas un 
vigilante moral, estableciéndose asi una

en el lodazal de la esclavitud , el degra­
dante recurso del.espionage, que desune 
para doimnar, envilece para obtenerla 
obediencia. y ni aun deja a los hombres 
el eonocunientodel deber y el sentimien­
to de la providad y del honor. Españoles 
no Jos imitéis.

.Deseamos cor,liai,nente que los rumo- 
res que sirven de fundíamento á este ar- 

f tico.o sean fa sos : nosotro.? .seremos los 
primeros en congratularnos «le que nues- 
tro.s temores, sean exagerados y 
gobierno no haya añadido esta 
prueba á las muchas que lleva 
de su imbecilidad,—P;

que el 
nüevà 
dadas

REGTIFîCàCION.

3e la

Por conKeruencia de la v'sila general de 
«ndulto celebrada el sabádo último, parece 
que y.a han sido puestos en libertad hasta 
5l présns lié ambos sexos.

Los señores ex-dipulados de las últimas 
i-órles Puente y z\pécechea, Bniavides, Pa- 
•hero y Charos, se han adherido á 1a maní- 

( stacioii que sus compañeros hicieron en 6 
•e noviembre y se público en él Correo Na^ 

rioual.

j beneméritos enfermos que en él '4 
hallan es cs.mera la ; lo.s alimentos y mé- 

so» fie buena calidad, y el útcii-, 
SI 10 «le camas y rop.as se cncucnt«’a en 
un estado brillante. Por todo lo ciía^ h» i 
reci n« o con repetición las gracias d*í va ' 
ñas autoridades los dignos patriotas em 
leados en él. ■

‘’«•Orense se ha fugado sí 
* ^'*N ^ ?’ ^^'*‘**^*‘«>0 Rod liguez, con él pre­
so Nicolas Siei, o.

—La.s limosnas .con que algunas per.TOiiai 
piadosas de Toledo han contribuido para 
socorrer á b., religiosas «le los conven los «b 
la misma, ciudad, han producido 792 riblesi 
y se ha dado á cada una de las relie io.sa's'f 
razón de tres reales.

— D., Joíé Maruga» ha^ ^Mo conTirmadíl 
en su destino de sécrétai io d.-l gobie.ó,vp,',. 
itko de la Coruña, cargo que le conür'ó 

la junta*

Mucho estraiiamos qiie el ministerio rio 
hayaj atendido siquiera su vista à la isla «le 
buba, para la remoci«>ii de varios empleados 
hechura del miní.sterio reír(5grado. Se nos 
«enuncia la permanencia en sus «leet'nós «le 
do»-Pedro Buia Villavvr.le , ex-tlipuiado de 
as últimas corles, à quien Arrazola concedió 

•» di«ho dia el destino de a,eso de gobierno 
e la ^Habana, y otras «-inco gracias ma.s, y 

¡el señor Parejo, igual asesor-, obra ile la ca­
marilla. Si no bastasen eHas iinficacmiie.s pa­
ra que el ministro «le Gra.da v Justicia di­
rija su pensamiento á esta.s reformas y sepa­
raciones , preciso nos será vol ver a insistir y 
continuar la itigrata misión de denunciar 
incesantemente estos y otros ahuso.s.

(7/uracan.j

El capitán general de Aragón ha da-lo a* 
t jéii.ilo . de su mando la orgaiiiziciori si— 
guiadle;

■.*^tiniera diviñoo^ Al mando del gfne- 
ral Olpco, compuesta de ocho batallones y 
el regimiento de’ caballeria 8.= de lige 
ros. - " --

Segunda ídem. Al mando «leí géricrat 
Eznelela , ocho ba’alhines y el ’ regitnii uto 
•le caballería 5. ® «le línea.

Guerphs dependientes íiimcdiataménte 
•leí cuartel general. Dos rompâùias d-- arb 
•>lleria dea pie; una batería‘rodádA ;'otra 
de montana ; dos compañ as de ingi iiieros'; 
la compañía suelta de fusib-ros

Cuerpos del distrito afeé tos á Itsdivlsíó- 
”Ps. —A la primera.— El segundo hàt.ilhin 
‘le fusileros (le 'Aragón'; las coinpañia.s fiáii- 
eas de volníit.trios de Arigori , e.scuaiIr«3Íi 
franco de lanzeio.s de Isabel ÍL .

^ la segunda. Primer bátallon fusile­
ros de Aragón; bat.ill n de cansados. '

Editor responjsabio-^O. IS eg çç te,
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